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ANTE EL 1.° DE MAYO:

i

Esto año celebraremos el l.° de mayo, bajo el 
signo de la ofensiva, del trabajo y de la unidad. 
Nuestra voluntad de vencer, sobre todo, se ha 
de poner de relieve en esta fecha memorable. 
Todos los combatientes que desde la vanguar­
dia defendemos la República y las libertades 
populares, vamos a honrar el 1°  de mayo redo-
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blando la lucha contra el enemigo, contra los trai­
dores que han ensangrentado y vendido España.

Los que por estar en las trincheras nos com­
prometemos a intensificar la ofensiva, hemos de 
ver idéntica actitud en los hombres del campo 
y de la fábrica, los cuales también a su modo, ac­
tivando la producción, van a conmemorar ese día.

Hay que desplegar el máximo 
rigor, superando si la ocasión se 
nos presenta las pasadas accio­
nes heroicas de nuestros compa­
ñeros de otros trentes; estre­
chándolos lazos de unión con los 
camaradas de laretaguardia, in­
vitándoles a convivir unas ho­
ras en nuestra compañía, en el 
cuartel, en las trincheras y al 
objeto de imbuirles de nuestro 
espíritu de sacrificioy de nues­
tra nueva moral de ofensiva.

Actuando de esta forma, uni­
dos, bajo la bandera del Grobier- 
no del Frente popular es como 
mejor podemos conmemorar la 
fecha del l.° de mayo. A través 
de esta unidad, es claro que ha 
de sernos más fácil liberar a la 
patria de la invasión, aplastar 
al fascismo internacional que 
pretende enseñorearse de nues­
tro suelo.
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Todos por el 
Ejército popular

Loz que de una manera independiente 
luchamos desde el comienzo de la insu­
rrección fascista con las aimas de que 
disponíamos (que eran bastante escasas) 
¡temos visto la necesidad imperiosa de ha­
cer un buen Ejército regular.

Caiabanasde luchadores, indignados 
por la inmunda traición de los déspotas 
generales que vendieron a su patria, acu­
díamos al frente a luchar llevando como 
único medio combativo un mal fu sil 
{quien lo llevaba) y  el corazón rebosante 
de deseos de aplastar al enemigo. Las 
luchas a que dieron lugar los encuentros 
con el ejército faccioso, disciplinado y  bien 
pertiechado de material bélico, deprimie­
ron nuestro ánimo con sucesivas derrotas.

Aquella situación y  nuestros propósitos 
de vencer, hicieron de nosotros fervorosos 
partidarios del Ejército regalar. Era me­
nester forjar pronto una disciplina y  un 
mando que nos permitiera coordinar núes ■ 
tros esfuerzos y  hacer posible la victoria.

Ya estamos dando los últimos toques a 
ese tan deseado Ejército; tenemos mando 
único y  hemos de proponernos reforzar 
más aún nuestra disciplina. La calidad 
de los jefes en quiénes se personifica la 
dirección del nuevo Ejército pertenecen a 
nuestra propia formación social, son hijos 
de las capas humildes del pueblo o pro­
bados militares que han salvado su ho­
nor y  compromisos con la República. Por 
eso no puede costamos trabajo alguno en 
acatar todas sus indicaciones.

E s pues legítimo y  justo ese deseo 
nuestro de integrarnos al Ejército popular.

A  no dudar que con nuestra actitud con 
tribuiremos a derrotar a los enemigos de 
España, a echar fuera del país a los trai­
dores y  a los invasores de ¡a patria.

Jerónimo AGUDO
Soldado de la i.* Compañía 4.® Batallón.

FIBPIE
Sí, los he visto en todo momento, con fu l­

gores de triunfo en la mirada, con la frente 
alta como quien se sabe fuerte y dueño de su 
voluntad.

Allí estaban: ¡A pie firme!: Los soldados, los 
hijos del pueblo, los defensores de la integri • 
dad de nuestro suelo; soldados de la libertad.

¡A pie firme! Por entre el viento huracana­
do, por entre la nieve, por entre" la lluvia, 
sin desmayar un momento, sin decaer un 
sólo instante. Son los fieles cumplidores de su 
deber.

Ellos saben que allá, detras de aquel monte, 
al otro lado de aquel rio, en la orilla de aquel 
mar, les espera la victoria con los brazos abier­
tos, dispuesta a festejar en su compañía los 
laureles del triunfo.

Saben que por las llanuras de la Mancha, 
por las vegas de Levante por los campos de 
Andalucía, por la agreste Asturias y por la

El buen soldado no dispara más 

que apuntando. Lo contrario 

conduce a un gasto inútil de 

municiones. Y el que gasta inú­

tilmente las municiones favo­

rece al enemigo.

bella Galicia, hay muchas madres, muchos 
hijos, muchos hermanos que en todo momen­
to piensan en los soldados del pueblo, con la 
esperanza de verlos pronto; verlos vencedores, 
pues de otra manera, saben ellos que no vol­
verían jamás.

Pero para conseguir el triunfo, para volver 
nuevamente junto a sus familias, necesitan los 
combatientes de la República no retroceder un 
sólo paso. JA pie firme! Resistir las tarascadas 
de la guerra; por entre el viento, por entre la 
nieve; por entre la lluvia, siempre ADELAN­
T E , hasta las orillas del Mediterráneo; hasta 
la desembocadura del T ajo ; hasta las cumbres 
de Somosierra y Guadarrama. Allí esperan los 
brazos de la madre, de los hijos, a los cuales 
con la victoria, habremos abierto una nueva 
era de paz, de libertad y de trabajo.

Soldados del pueblo: jA pie firme!

Francisco MATEO
Soldado de la i.* Compañía 3.cr Batallón.

I SOLDADO DE GUARDIA■♦c
I  M u e r t e  q u e  e s ta s  e s c o n d id a  e n  la  n o c h e ,
I  n o  m e  d a s  m ie d o .i S i  e s  q u e  te  a s u s ta n  la  n o c h e  y  la s  s o m b r a s  t y o  i r é  a  tu  e n c u e n tro .
I  H o y  o  m a ñ a n a  v e n d r á s  a  b u s c a r m e ,
I  y  m e  h a l la r á s  c o m o  s ie m p r e  e n  m i p u e s to .% N o  lo g r a r á s  a l t e r a r m e  lo s  p u ls o s* n i  q u e b r a r á s  e l c o m p á s  d e  m i  p e c h o .  t  S é  a  lo  q u e  v in e ,  p o r  eso  te  b u s c o ;  i s é  a  lo  q u e  v in e ,  p o r  eso  te  e s p e ro .  i B a ¡ o  la  g u a r d ia  f e b r i l  d e  m is  o jo s  t m i l  c o r a z o n e s  p a lp i t a n  s e re n o s .
^ T e  v e n c e r é  p o r q u e  s o y  e l m á s  fu e r te .* ¡ T ú  e r e s  la  m u e r te !  ¡Y o  s o y  e l P u e b lo !  ^i P E D R O  G H R P i n S  }J  Comisario Delegado de Guerra. J♦ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ir**
Medios de evitar algunas enfermedades frecuentes

C o n s t i p a d o s  y  c a t a r r o sLIM PIEZA DE LA B O C A .-  La mayoría de tas personas creen erró­neamente que el frío por si sólo es ca­paz de producir bronquitis y consti­pados, cuando estas enfermedadesson enrealidadinfecciones producidas por gérmenes procedentes unas veces del exterior y otras (la mayoría) por los que viven habitualmente en la boca y fosas nasales, sin producir ninguna molestia aparente hasta que una debi­litación de las defensas órganicas (frío, insuficiente alimentación, etc) hace nocivos a estos microbios que antes no loeran, desencadenándose los cons­tipados, bronquitis y bronconeumo- nias.Debe pues limpiarse la boca des­pués de las tres principales comidas del día, ya que los restos de alimen­tos que quedan entre los dientes, sir­ven de medio nutritivo a los gérme­nes, favoreciendo su multiplicación y permitiendo el desencadenamiento de enfermedades agudas det aparato respiratorio.La base de la mayoría de los den- trificos es la piedra pómez, que si bien blanquea los dientes lo hace a costa

de rayar el esmalte, favoreciendo por tanto las caries dentaria. El mejor den- trifico y el más barato es el perborato de sosa, que permite la conservación de la dentadura y limpia y desinfesta mecánica y químicamente la boca.A B U S O  D E L  T A B A C O .-O tr a  causa favorecedora de catarros es el tabaco. El fumar con exceso sostiene una bronquitis crónica, como lo de­muestra el hecho de que los consumi­dores de tabaco expulsan por las ma­ñanas uno o dos exputos, teñidos por el polvo y materias colorante del taba­co y que examinados a! microscopio nos muestran una gran cantidad de gérmenes. Esta bronquitis crónica bajo la influencia de tas causas debilitantes de que hablamos más arriba, se agu­diza, produciendo las enfermedades de que estamos tratando.No prentendemos que el fumador deje su vicio, pero si que convencido de que el tabaco nada tiene de bene­ficioso, deje de fumar esos cigarrillos que al cabo del día se queman con ex­ceso, sin ganas.
j .  BARRERA

Médico del i.®''" Batallón.

El ejemplo
que debemos seguir

Ya «n trance determinar con la formación del 
Ejército popular, tenemos que fijarnos en cual 
ha de ser nuestra actitud para mejorarle todo 
cuanto se pueda. Es por esto que volviendo la 
vista a nuestras acciones de guerra pasadas, 
tenemos que tomar cuanto de aquellas nos 
sirva para acoplarlas a la nueva situación 
creada. La experiencia cuando es sentida y 
buena no debe ser por nosotros desdeñada.

Asi es justo que traigamos a nues'ro nuevo 
Ejército aquella combatividad ardiente del 
pueblo durante los primeros días de la suble­
vación de los generales traidores. Aquel brío y 
coraje que desplegamos (muchas veces con 
cañas en las manos) para oponernos a los tor­
pes designios de los facciosos, es el que quere­
mos para las Brigadas y Batallones de reciente 
formación.

De igual forma, quisiéramos nosotros que 
nuestro Ejército regular estuviese compene­

La disciplina es el arma de 

las guerras. Sin ella, la pelea 

se hace más larga y más 

cruenta. Una fuerza bien dis­

ciplinada es la garantía 

de la victoria.

trado de! mismo espíritu, por lo que a cultura 
y camaradería se refiere que el ya famoso 5.® 
Regimiento. Aquella colaboración de jefes, 
oficiales y soldado'? en la obra de atender solí­
citamente a lodo cuanto con el saber se rela­
ciona; aquel sentimiento para libertar los 
cerebros de las tinieblas de la incultura; aquel 
crear constante de rincones decultura, prensa, 
folletos, etc., es el que esperamos ver ahora.

Nosotros recordamos con emoción, como se 
cultivaba la inteligencia entre los hombres del 
5.® Regimiento. En las trincheras hemos leído 
muchas veces sus periódicos donde escribían 
juntos sus impresiones los más caracterizados 
jefes y los soldados. Es así que nos agradaría 
ver lo mismo en los que actualmente tenemos, 
en el modesto periódico de la Brigada, que en­
tre todos (como la cuestión de ganar la guerra) 
debemos proponernos superar.

Amador Ordoñez
Soldado de la 2." Compañía 5.° Batallón.

A l objeto de ganar pronto ¡a guerra 
que desencadenara hace nueve meses el 
traidor Franco, criado de H itlery  Musso- 
lini, tenemos que ver en qué medida p o ­
demos nosotros aumentar nuestro rendi­
miento y  economía. No solamente esto ha 
de ser un patrimonio de los hombres de 
¡a retaguardia, sino también de los qué 
luchamos contra la facción, arma al brazo 

En nuestra calidad de soldados, teñe • 
mos que ver que, por ejemplo, para eco­
nomizar municiones no debemos disparar 
el arma sin objetivo determinado y  en 
caso de tenerlo, no hacer aquello fuera 
de la distancia de alcance prefijado. A s i  
lograremos, de una parte, ahorrar pro­
yectiles y  de oira producir bajas concretas 
al enemigo. D e igual manera, ayudare­
mos grandemente al tesoro público si re­
cogemos las vainas gastadas en cualquier 
sitio, particularmente en las trincheras.

Una de las mayores atenciones, debemos 
prestársela a la limpieza y  cuido del fusil.

Este ís  el mejor amigo de los que com­
batimos. No debemos abandonarle des­
cuidadamente en el suelo, ya que ello nos 
llevaría a t¡ue se pusiera tupido por el 
polvo que recoge. E s de esta forma que 
llegaríamos qi combate y  nuestras armas, 
embotadas, serian incapaces de detener al 
enemigo que nos arrollaría fácilmente. 
Por otra parte, las armas inutilizadas su ­
ponen que han de ser renovadas, lo que 
trae aparejados gastos que se cargan en 
el presupuesto de la nación.

Tenemos que estar atentos a que no se 
produzcan gastos inútiles, gastos que no 
puedan ser tales s i nosotros nos preocu­
pamos un poco de las cosas.

Manuel INIESTA
Cabo de la 4.* Compañía i.®r Batallón.
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Los Comisarios Kan forjado la moral 
de ofensiva de nuestro Ejército

Ayuda de la 
Unión SoviéticaQueremos nosotros rendir desde las columnas de A D E L A N T E  un sen­tido recuerdo de gratitud a la Unión Soviética. Infinitamente superior es cuanto aquella se merece. Sin embar­go, aún cuando resulte pálido todo lo que en su honor nos sea posible decir, no nos lo queremos callar entre otras cosas porque así nos io demandan un montón de artículos que los camara* das combatientes de la Brigada, nos han enviado sobre el mismo tema y a los cuales, sin perjuicio de darles a la publicidad cuando el corto espacio del periódico lo permita, quisiéramos interpretar en este de ahora.SigniRcaria una falta imperdonable no apresurarse a reconocer en la Unión Soviética a la nación hermana que nos ha ayudado desde el princi­pio de la guerra, sobre todo, desha­ciendo el ambiente que contra la R e ­pública se había forjado. Cuando des­de un piano internacional se hacia una campaña de descrédido contra nues­tro país y en favor de los que se alza­ron en armas para reducirles a la es­clavitud, los soviéts hicieron sentir su voz y su influencia para conjurarlo. No se ha conseguido, es cierto, todo cuanto se perseguía, porque de las fanfarronadas de los fasciatas se han asustado incluso los Gobiernos de al­gunos países democráticos.De . la constancia en la ayuda por parte de la Unión Soviética, hemos de ver que esta ha llegado, superando los inconvenientes de un bloqueo maríti­mo criminal, ejercido por los fascistas en colaboración con los barcos de Alemania e Italia, a depositar en nues­tros puertos cantidades fabulosas de víveres. Pero no es eso cuenta que nosotros podamos abordar ahora. Nos basta lo reseñado, lo que todo el mun­do conoce, para que se refleje el sen­timiento de nuestra gratitud hacia ese gran pueblo que de la solidaridad ha sabido hacer un arma formidable para utilizar contra el fascismo.
Nota internacional

El ministro de Estado, camarada Alvares 
del Yayo ha entregado una enérgica nota 
como respuesta a unas instrucciones hechas 
por el Gobierno inglés respecto a los proce­
dimientos puestos en práctica para combatir 
a los facciosos.

Los alumnos de una escuela de Florencia 
— Italia—han abandonado las clases al grito 
de «lAbajo el fascismol y Viva iEspañal»

El ministro de Marina y Aire ha advertido 
que el Gobierno, porque no ha aceptado el 
control marítimo, no está dispuesto a tole­
rar la fiscalización en los barcos que enarbo­
len la bandera de la República.

recommdaámm
A LOS COHBATIEH TES
Conducta que debe observarse en el atsque

I.

Cómo se desarrolla el ataque
E l ataque consiste en conquistar sucesi­

vamente abrigos de tiro cada ve^ más pro 
ximos al enemigo. E l  ataque puede tener 
dos formas principales: Puede consistir en 
una infiltración individual, acompañada 
de tiro individual, cuando el terreno está 
sembrado de refugios próximos entre si 
(campo de embudos), pero también puede ser 
una sucesión de paradas y  de movimientos 
colectivos, cuando los refugios estén sepa 
rados por espacios descubiertos que no per 
mitán la infiltración.

Cómo se domina el 
fuego para avanzar

S i  el espacio que haya de atravesarse 
para llegar al próximo refugio de tiro es 
visible, se debe pasar por sorpresa, espe 
raudo una ocasión favorable. Avanzar cu 
biertospor ráfagas de artillería  o bien do 
minar con tiro de fu s il el fu ego  enemigo.

Cómo deberán conducir­
se ios diversos grupos 
unos respecto a ios otros

Los diversos grupos avan%,arán sin a l i ­
nearse, unos .sobre otros. Aquellos a quienes 
el terreno favorezca, avanzarán lo más po­
sible, instalándose en una posición de tiro 
más avan^^ada para hacer un fuego más efi- 
ca:{, que proteja a su ve^ el avance de los 
elementos menos favorecidos por el terreno. 
Todos deben procurar el disparar lomando 
al enemigo de flanco o enfilado.

Cómo deberán condu­
cir los jefes el ataque

Se organis,ará cada movimiento, procu­
rando siempre ganar terreno y  se d ir ig irá  
el fueffo en forma auc le permita una efica­
cia temible.

En general, se apuntará can obstinación 
a los emplazamientos enemigos realmente 
ocupados. E l  je fe  deberá señalar estos em 
plazamicntos a sus soldados, pues limitarse 
a tirar sobre lineas del terreno, linderos, 
cre.stas y  vallas, es desperdiciar municiones

De un modo especial hay que disparar con 
insistencia sobre los emplazamientos que 
amenacen el recorrido que hayadeefecluarse

*************************■ *«-*****************************

VIDB DEL HODBD
El pasado día 20 se celebró un fes­tiva! cinematográfico organizado por el Hogar del Combatiente.Se proyectó la película soviética «Octubre». Y  antes de esta hablaron a los combatientes que llenaban la sala el comandante jefe de la Brigada y nuestro compañero Fernando O . Montoliu.El primero hizo un elogio del cuer­po de Comisarios; de las preocupa­ciones que estos tienen para mejorar el nivel político y cultural de cuantos empuñan las armas para defender la causa de la República.El Comisario de la Brigada, con acertadas palabras dijo, entre otras cosas, que estaba en evidencia la di­ferencia que se observaba entre las viejas unidades militares y estas de ahora que bien organizadas y con un gran espíritu de disciplina han sido capaces de arrebatar al enemigo la bandera de la ofensiva.La fiesta fué del agrado de todos los concurrentes.

Tip. Martín, Aranjuez.

Informacióri 
de los frentesA  consecuencia de los progresos de nuestras fuerzas en todos los frentes, se ha paralizado la acción del enemigo.La nota más destacada de la sema­na ha sido el pase a nuestras filas de una Compañía de Infantería, ínte­gra, con su armamento. Este hecho, sucedido en el subsector de Pozoblan- co, pone de relieve la descomposición en que se debaten los rebeldes.Importa por eso remarcar la impor­tancia que tiene el intensificar la pro­paganda cerca del enemigo. En nues­tras posiciones de la Cuesta ya en di­versas ocasiones hemos comprobado la eficiencia de aquella. Justamente hace muy pocos días abandonaron las trincheras facciosas varios soldados, después de haber hablado uno de nuestros Comisarlos. La propaganda, de otro lado, es menester cuidarla, ya que de una perfecta información de cuanto pasa en el territorio ocupado por nosotros, depende el influenciar a muchos compañeros que obligados o por el engaño pelean del otro lado, junto a los Franco y demás secuaces de Hitler y Mussolini.
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